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RESUMEN. Medicamentos astringentes.—Enfermedades denominadas ver­
tiginosas en el caballo.—Veterinaria militar.—Caso de rabia—Su-
perfetacion.—Estado de los alumnos matriculados é inscritos en las 
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TERAPÉUTICA Y MATERIA MEDICA. 

MBDICAMEiNTOS ASTRINGENTES. 

ARTICULO XIII. 

Terminación de la medicación astringente. 

En corroboración de todo lo que llevamos dicho en 
nuestros artículos anteriores sobre la indicación astringen­
te, podemos asegurar, que todas las hemorragias exage­
radas ó activas, pueden ser con ventaja comea I idas pol­
los tónicos astringentes tomados ¡nterioi mente con el ob ­
jeto de producir mediatamente sobre la libra un encogi­
miento capaz de poner rígides los tejidos y de hacerlos 
menos permeables á los líquidos que afluyen á cllcs, y 
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•pie *e escapan ¡tara producir los flujos. Se ha observado 
también que los iónicos astringentes, convenientemente di­
latados en auna y tomados interiormente , ejercen una in­
fluencia sedante sobro la ir ran circulación, disminuyen |a 
fuerza y la frecuencia de las contracciones del corazón, 
templan el calor, y de este modo reúnen á su acción d e ­
presiva de la vaseularidad de los tejitips la ventaja de mo­
derar al mismo tiempo la energía de la circulación y do 
contener de esto modo indirecto la vitalidad y la turgen­
cia de las partes por las cuales se verifican los flujos ó 
las hemorragias. 

Las diarreas y disenterias, entre cuyos accidentes gra­
ves y dominantes descuella una secreción exagerada do 
la membrana mucosa gastro—intestinal, no han dejado, á 
causa (ic esie fenómeno que parece uno de los mas funes­
tos y de los mas característicos de esta enfermedad , de 
sugerir la ¡dea de dar los tónicos astringentes con el o b ­
jeto de suprimir esta incoercible y abundante exhalación. 
Esta indicación parece la mas urgente, la mas natural, 
la mas radical, supuesto que la mayoría de los prácticos 
mira ni enfriamiento, á la estincion gradual de la circu­
lación y de la respiración como el resultado fisiológico ne 
cosario del flujo escesivo de que es el sitio el conducto 
intestinal. Do arte modo la ciencia se remonta al origen 
del mal y la conjura destruyendo todo el peligro que 
puede amenazar; pero si en algunos casos se llega á de ­
tener la evacuación espontáneamente es solamente porque 
la causa es ¡JOCO intensa y basta solo la quietud y la dieta 
para conseguirlo. 

Siempre seremos de opinión que los tónicos astringen­
tes tomados interiormente se oponen á las hemorragias 
tanto y quizá mas por la disposición á la mas fácil coagu­
lación que dan á la sangre, que por la constricción íibri-
lar que determinan en los tejidos. Cuanta mas sangre se 

. ha perdido en una hemorragia , mas, por decirlo asi, se 
está condenado á perder, porque entonces este liquidóse 
empobrece gradualmente, la parto serosa y no coagula­
ble fflsmitiúye a cala instante, y el organismo no posee cu 
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lo sucesivo el modo mas poderoso de detener espontánea­
mente la hemorragia , á saber; la plasticidad y la coagu­
lación de la sangre, que por poco que se aquiete ó se 
suspenda el flujo hemorrágico, oblitera sólidamente todos 
los vasos afectados. Por consiguiente este es un gran be­
neficio que procuran entonces los tónicos astringentes, qyo 
mezclados con la sangre, aumentan su coagulabilidad, 
hacen su paso mas lento y mas dificil en los vasitos capi­
lares, é impiden de este modo su salida por estravasa-
cion. Ya hemos visto mas arriba que ios tónicos astringen­
tes empleados tópicamente sobre las partes amenazadas 
de descomposición pútrida, reducen por sus propiedades 
antisépticas la supuración á cualidades loables y preser­
van las carnes de la putridez y de la gangrena. En la-i 
enfermedades generales caracterizadas por una tendencia 
notable de los fluidos y de los sólidos á ceder á las leyes 
de la química bruta, en estas enfermedades pútridas pu— 
tilmiales, cualquiera que sea su lugar en la nosología, 
pero sobre todo en la forma pútrida de la argina y neu— 
monitis, asi como en todas las enfermedades que están mar­
cadas con el sello de la putridez, la administración inte­
rior de los tónicos astringentes ha sido reconocida y útil 
en todos los tiempos para combatir los progresos de aque­
lla y oponerse á la disolución general de la sangre y de 
las sustancias sólidas del cuerpo de los animales. Con esle 
objeto se ha recurrido principalmente al uso de la quir.a 
y á las pociones ligeramente aluminosas. Se usan estes 
medios principalmente en el último periodo de las enfer­
medades pútridas (tomando esta palabra en su verdadera 
y mas estensa acepción); y en esle periodo tienen aun la 
ventaja de escitar el tono del estómago, de reanimar las 
funciones digestivas y de nederar la diarrea y la tenden­
cia á las hemorragias intestinales : que entonces son de ­
masiado fiecuciites y n uy graves. Moderan ten bien la 
liebre, y todcs estes efectos tienen quizá mas parte en la 
mejoría de la enfermedad que las propiedades antisépticas 
de estas sustancias, propiedades que sin embargo r.o de ­
ben rehusarse por el profesor. 

Tratando de los efectos fisiológicos de los ionices ce-
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tringentes tomados interiormente, hemos indicado las gra­
ves alteraciones de las fuerzas digestivas, la detención de 
la nutrición , la disposición de las secreciones, el enflaque­
cimiento y la atrofia general que pueden resultar de su 
administración imprudente y demasiado prolongada. Las 
contraindicaciones y los inconvenientes de estos medica­
mentos se deducen naturalmente de semejantes observa­
ciones Se podria sin embargo utilizar estos efectos daño­
sos haciéndoles servir para combatir graves incomodida­
des que resultan, ó de un esceso de la fuerza asimilatriz 
del organismo, ó mas comunmente de una falta de pro­
porción entre el movimiento de descomposición, entonces 
sin acción, y el movimiento de descomposición nutritivo 
demasiado activo. La mucha gordura ó polisarcia de los 
animales son producidas por esta falta de equilibrio entre 
estas dos potencias que presiden á la reparación del cuer­
po, y sin duda no seria imposible restablecerlas á ¡guales 
proporciones por la administración prudente y sostenida 
de los tónicos astringentes. 

Ahora que ya hemos examinado de un modo general 
las indicaciones de los tónicos astringentes, si ensayamos 
deducir de este estudio todas las doctrinas que puede en­
cerrar para la patologia y la terapéutica generales , nos 
llevarán la atención algunas consideraciones que los p ro ­
fesores sabrán desarrollar y fecundar sin que tengamos 
necesidad de hacerlo por nosotros mismos. 

Los tónicos astringentes reducen, condensan , curten 
los tejidos y sustraen su humedad. Hay otra clase de me­
dicamentos que les son enteramente opuestos y producen 
efectos diametralmente contrarios; tales son los emolien­
tes ó atónicos que relajan, ablandan los tejidos y los hu­
medecen. Ahora bien ; supongamos por un instante que 
si1 limiten á estos dos órdenes de medios los recursos (Je la 
terapéutica, los tónicos propiamente dichos, y los atóni­
cos ó emolientes. Esto seria una vergonzosa pobreza ¡Qué 
de indicaciones terapéuticas existen fuera de las nuo es-
tan Ñamadas a llenar estas dos clases de agentes curati­
vos! Es decir que estos son aquellos medicamentos sin 
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los queia medicina práctica se pasaría mas fácilmente , y 
que solo como ayudantes ó paliativos se los hace concur­
rir á un tratamiento. Debe observarse bien que no es mi 
ánimo hablar aqui de los medios que producen indirecta­
mente estos dos estados opuestos, el strièfum y el laxum 
de Brom , ó sea aumentar el tono ó la debilidad , sino de 
los medios que como aquellos que acabamos de estudiar, 
los producen inmediata y específicamente. Asi no aludimos 
á las sangrías , á los purgantes, etc. etc., que producen 
la atonia de una manera remota , ni á ¡os ferruginosos, á 
los analípticos , al ejercicio, etc. etc., que' determinan la 
tonicidad de un modo lejano, porque procediendo de esto 
modo pudiéramos reducir toda la terapéutica á la produc­
ción definitiva de estas dos condiciones orgánicas. Solo 
trato aqui de los agentes que las hacen nacer por una in­
fluencia propia y característica, como son los tónicos y los 
atónicos. 

Restringida la suposición de esta manera, ¿quién no 
ve que la terapéutica quedaria completamente desarmada 
é impotente contra las noventa y nueve centésimas par­
tes de las enfermedades, y que solo podría prestar mi— 
silios reales á algunas afeccionas, á cuyas verdaderas in­
dicaciones no se sabria siempre res'pinrider? ¿De qué e s ­
terilidad y de qué falsedad no estarán inficionados los sis­
temas médicos que hayan adontado por base fisiológica 
la dicotomia que solo admitimos por liccion , que hubie­
ran hecho girar sobre las legiones simples, puras, únicas 
y esenciales de estos dos estados de los sólidos vivientes 
toda la etiologia y la patologia , en fin, lógicamente, no 
hubiesen aceptado en la terapéutica mas qoe rnedjos sim­
ples, puros, únicos y esenciales en su acción porque im­
porta espresarse con esta minuciosa exactitud , para ce ti— 
traer ó relajar la fibra , los tónicos y los emoliente.-,. 

Y.sin embargo en esta estrecha esfera , en esta tera­
péutica mezquina é insuficiente, modificada superficial­
mente por las diversas épocas médicas, trascendentales 
esencialmente á la veterinaria , ó en la que se obstinan ha­
ce dos mil años todos los solidistas exclusivos. Desde As-
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clcpiades á Celio Aureliano el stridum y cMaxum; mas 
larde, la irritabilidad en esceso ó en defecto, la tensión y 
la relajación, el espasmo y la atonia, la estonia y la aste­
nia, la diatisis del estímulo y el contraestirnulisnio , la i r ­
ritación y la ab-irritacion , no se ha hecho mas que cam­
biar de formas y de medios pasando por una multitud de 
t-islemas, de los cuales, el último, es decir, el homeopático, 
es para mí inconcebible. 

Lo mas cierto do todo esto es , que todos estos siste­
mas en su pureza nativa , para pertenecer fieles á sus 
principios, se han visto obligados é desechar las observa­
ciones mas preciosas de la práctica y los agentes terapéu­
ticos mas numerosos y mejor esperimentados. En efecto, 
el soiidista esclusivo no debe tener en consideración la al­
teración primitiva de los líquidos, la marcha especial que 
esta condición impone á las enfermedades, y las moditi— 
caciones que ocasiona en la terapéutica; es necesario que 
deshecho el carácter específico de las enfermedades, y por 
lo tanto los remedios específicos; que solo admite la via 
de las simpatías para esplicar las alecciones generales, la 
simultaneidad ó la sucesión de los fenómenos morbosos: 
que solo ven cantidades y jamas cualidades diversas en 
las enfermedades; en una palabra , que desprecie todas las 
observaciones y todos los preceptos tan preciosos recogi­
dos por los profesores observadores do la naturaleza. Asi 
so observará que las doctrinas csolusivamenlc solidistas 
habrán podido dar hombres de un gran genio, ilustres es­
critores, pero no han salido de ellos los que han mere­
cido el nombre de profundos observadores, de prácticos 
consumados , y cuyas lecciones estén al abrigo de los ul ­
trajes del tiempo y de los sistemas. 

Por consiguicnto , del mismo modo que los medios te ­
rapéuticos que solo obran sobro el sólido viviente aumen­
tando ó relajando su tonicidad , no tienen mas que un uso 
muy limitado y frecuentemente peligroso, supuesto que 
no atacan en general (esceplo en los casos simples que he­
mos distinguido anteriormente con cuidado) sino la mani­
festación esterior de la enfermedad , y dejan la causa ó la 



condición generadora con todo su poder morbífico; del 
mismo modo los sistemas de medicina general , apoyados 
sobre el solidisino csclusivo, son estrecho-!, insuficientes 
y peligrosos, supuesto que en un gran número de casos 
no ven y no co abaten sino los actos eslcriores ó los sín­
tomas que solo los sólidos son capaces de espresar y ma­
nifestar y que dejan entonces á los principios ó las causas 
con toda su intensidad morbífica. 

Creo sea supérfluo dar pruebas de estas aserciones! 
cada cual las entrevé fácilmente. Lo que hemos dicho de 
las indicaciones y de las contraindicaciones de los tópicos 
tónico-astringentes, puede guiar á estos argumentos tan 
numerosos como incontestables. 

En el artículo inmediato daremos principio á la his­
toria de los medicamentos alterantes los cuales serán con­
siderados bajo el mismo orden que los que vamos exami­
nando hasta aqui.—G S. 

PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA. 

ENFERMEDADES DENOMINADAS VERTIGINOSAS EN EL CABALLO. 

[Conclusión.) 

2.° GENERO. Vértigo llamado abdominal ó sintomático. 
1." ESPECIE, Vértigo producido por la ictericia ó gastro 

hepatitis con cefalalgia: fiebre bilios.i pútrida con ataxia, de 
Gohier. 

Sus causas son cuanto desordene la acción del tubo 
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digestivo, y sobre todo del hígado, pero sin originar 
cólico. 

Los síntomas son característicos: por lo regular el ani­
mal tiene la cabeza levantada, hay un balanceo de todo el 
cuerpo de adelante atrás y de izquierda á derecha, pulso 
lento, respiración también lenta y quejumbrosa, boca 
pastosa exhalando un olor ácido; la lengua al principio no 
ofrece nada de particular, pero luego se pone saburrosa, 
la punta y bordes algo encendidos y aun ulcerados, e n ­
tonces el olores pútrido; la marcha es incierta y vacilante; 
en el mayor número de casos la auscultación del abdó ien 
demuestra la inercia del intestino por la disminución ó fal­
ta de sus movimientos. Es bastante común el que si se in­
tenta que el animal levante la cabeza corno para darle 
un brebaje, ronque y entre en convulsión, á veces cae, 
Uias se levanta al momento. Las mucosas, sobre todo la 
conjuntiva, reflectan un color amarillo limón. La mas icu-
cion es lenta, las mandíbulas suelen estar reíraidas y se 
presentan sir.tomas de vértigo, pegándose el anima! con­
tra cuanto encuentra. 

E! tratamiento connste en el usó del emélico, del clo­
ruro de sodio ó sal común, del éter, cremor, brebajes de 
manzanilla mucilaginosos, lavativas de agua y jabón 
mucilaginosas, según los casos, todo con el objeto de mo­
ver el vientre sin originar grande escitacion. Compresas 
de agua y vinagre en la cabeza, friegas y aun exutorios. 

En los que mueren de esta afección se encuentran casi 
todos los tejidos con un tinte amarillento, el intestino pá­
lido y la mucosa gástrica algo rubicunda: el intestino del­
gado con mucha bilis, el volumen del hígado variable, 
descolorido y menos consistente. No se encuentran desór­
denes ni en el encéfalo, ni en el pecho, pues apenas están 
ingurgitados los vasos\lel[pr¡mcro. 

2.* ESPECIE. Vértigo por constipación y por ictericia-
Generalmente procede de una alimentación escesiva. Vi 
animal presenta casi los mismos sintonías que en la espe­
cie ui^érjòV, tiene !;i raheza bajá, el tnirnr fijo, la con— 
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juntiva de amarillo limón, la mucosa bucal pálida y pas­
tosa, el vientre algo abultado, no se percibe el ruido in­
testinal y parece como atacado de inercia el tubo digesti­
vo, la marcha es lenta y vacilante. Después se presentan 
los síntomas vertiginosos. 

Convienen los purgantes minorativos dados con fre­
cuencia, brebajes mucilaginosos, sinapismos en el abdo­
men, lavativas emolientes oleosas y de cuando en cuando 
una de agua con jabón ó con vinagre. Compresas empa­
padas en agua fría y vinagre sobre la cabeza. 

En los que sucumben se encuentra el intestino 
grueso lleno de escrementos duros, negruzcos y cubiertos 
de mucosidad ó i'e algo de sangre. El hígado variado su 

" color y disminuida su consistencia. ¡No es raro ver indicios 
de inflamación en la mucosa del intestino grueso. 

3." KSPECIE. Indigestión vertiginosa simple. Á los s ín­
tomas de ¡a indigestión se unen los accesos de vértigo, que 
al principio son causas ligeras, pero luego aumentan de 
intensidad; en la intermitencia de los accesos el animal 
tiene la cabeza baja, los ojos fijos, la pupila dilatada, tor­
pes los sentidos, las orejas y estromidades frías, y á veces 
sudores generales; los remos separados y los anteriores 
aproximados al centro de gravedad, el pulso lento, la 
arteria tensa, la respiración sin estar acelerada parece 
difícil; el animal manotea y patea, cuando no tiene la ca­
beza ó el pecho apoyados la menea de un lado á otro y 
se la frota contra los cuerpos inmediatos, mastica, rechi­
na los dientes, la boca está pastosa, suele exhalar un olor 
ácido y su mucosa aparece pálida. El tubo digestivo pare­
ce inerte y el vientre como abultado. Los accesos por lo 
regular son moderados. 

Conviene el emético en infusión de manzanilla, y bre­
bajes frecuentes de esta última , lavativas de agua de j a ­
bón ó con vinagre. Afusiones de agua fría en la cabeza. 
Si la enfermedad se cojiese en un principio seria mas útil 
el éter sulfúrico v la sal dados en agua común. Las san­
grías son perjudiciales por lo general. 
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4.1
 ESPECIE. Indigestión vertiginosa complicada de icte­

ricia y de adinamia. Cuando tiene este carácter son poco 
menos que inútiles cuantos medios so empleen, pues por 
lo general sucumben los animales en quienes se presenta. 

5.a ESPECIE. Vértigo pro lucido por una gastroenteritis 
complicada de ictericia. No es infrecuente en la. práctica 
observar esta especie de vértigo, siempre grave, el cual 
es fácil conocer teniendo presente lo que queda espre— 
sado de los demás. La boca está pastosa, las mucosas 
amarillentas, los vasos do la conjuntiva inyectados y r e ­
flectando un color rojo naranja, y el vientre algo duro. 
Luego se declaran los pródromos del vértigo y sobrevie­
nen los accesos. 

Los mucilaginosos y laxantes son útiles, lavativas 
emolientes oleosas, fumigaciones de igual naturaleza en la 
parte inferior del vientre; afusiones de agua fria en la 
cabeza ó compresas empapadas en dicha agua y v i ­
nagre. 

RESDME.V. Teniendo en consideración lo espuesto puede 
deducirse: 

Que el vértigo no es mas que un síntoma común á 
muchas enfermedades: 

Que conservando esta denominación se pueden] dis­
tinguir dos géneros de vértigos; el 1." que tiene su asiento 
primitivo en el cerebro (vértigo idiopdtico) comprende dos 
especies; una producida por la congestión vascular del 
cerebro, y la otra debida á la inflamación aguda de las 
meninges: la apoplegia puede ser la consecuencia de 
ambos. El 2.° género se refiere á las diferentes especies 
de vértigos que han designado con el nombre de vértigo 
abdominal y que son cefalalgias producidas, ya por la 
ictericia, la gastro hepatitis ó la constipación, ó ya por 
la indigestión. Las afecciones primeras pueden complicarse 
con la inflamación del centro aponeurótico del diafragma, 
de las visceras torácicas ó con sobrecargo do alimentos: 
la segunda (indigestión vertiginosa) os grave cuando se 
complica con la ictericia, pues se desarrolla la adinamia. 
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Que las diversas enfermedades que acompañan á los 
vértigos deben considerarse como causas determinantes, y 
por lo tanto deben dirigirse contra ellas los medios de tra­
tamiento, para que desaparezcan los síntomas vertiginosos, 
á no ser, cual sucede algunas veces, quo la cefalalgia, al 
principio puramente sintomática , haya producido una 
congeslion en los vasos del cerebro [vértigo comatoso), 
una flegmasía de la arachnoidea (arachnoiditis cerebral) 
ó una apoplegia. 

Que el profesor llamado para combatir, enfermedades 
vertiginosas debe inquirir y estudiar con la mayor aten­
ción sus causas determinantes y el diagnóstico diferencial 
referente á estas mismas causas, porque las indicaciones 
que resultan de este estudio deben necesariamente con­
ducirle á emplear medios terapéuticos esencialmente d i ­
ferentes. 

Asi el vértigo por congeslion cerebral se trata por 
sangrías abundantes, revulsivos en la piel, purgantes drás­
ticos y afusiones continuas do agua fria sobre la cabeza. 
El que procede de una flogmásia de las meninges exige 
sangrías medianas y repetidas, los calmantes ó antiespas-
módicos y lavativas: no deben aplicarse los revulsivos 
basta el fin y aun esto con prudencia. 

El vértigo sintomático producido por la ictericia recla­
ma con urgencia los purgantes salinos si hay indicios de 
irritación gastro intestinal, ó el áloes en el caso contra­
rio; si el tubo digestivo está torpe se asocia el emético al 
áloes, dando brebajes del cocimiento de cebada en el pri­
mer caso, y de infusión de manzanilla en el segundo; afu­
siones de agua fria en la cabeza, y cuando cesen compresas 
de agua y vinagre; lavativas según las indicaciones que 
presente el tubo digestivo. 

La indigestión vertiginosa exige se evacué pronto el 
tubo digestivo de las materias que contiene dando el 
emético en alta dosis en una infusión do manzanilla, y si 
á las cinco ó seis horas no escita el movimiento de los in­
testinos y la inercia subsisto, se darán dos onzas de áloes 
en una botella de agua templada, añadiendo una ó dos 
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dracmas de emético; en es'e son útiles las lavativas de 
agua de jabón ó de agua con dos onzas de áloes. 

Cuando la indigesiion se complica de ictericia, poi lo 
común es mortal, porque sobreviene la adinamia y el 
tubo digestivo queda en una inercia completa y absoluta. 

Si el vértigo depende de una enteritis so la combate 
por el método antiflogístico; pero si se complica con ictericia, 
se tendrá la mayor reserva para sangrar hasta que se 
hayan satisfecho las primeras indicaciones para combatir 
la ictericia; sin embargo la ampufucion-de la cola, la 
abertura de la arteria temporal, la sangría do las subcu­
táneas abdominales pueden producir mejor efecto y menos 
mal que la sangría de la yugular: en ambos casos las 
fumigaciones emolientes ó de agua y vinagre hirviendo 
en el abdomen acarrean buenos resultados; lavativas mu-
cilaginosas oleosas y enmantar al animal para escitar la 
traspiración. 

Que el vértigo sea idiopático ó sintomático, las afusio­
nes de agua fria ó con vinagre serán continuas porque 
sino producen un efecto contrario al que se intenta obtener. 

En una afección vertiginosa, cualquiera que sea, si á 
pesar de la administración de los medios mejor indicados, 
subsiste inerte el tubo digestivo, el pronóstico es siempre 
funesto y el animal debe inevitablemente morir. 

He aqui lo que la observación nos ha enseñado en 
nuestra práctica, enteramente conforme á lo que espresa 
la Colección de veterinaria, y que ofrecemos á la medita­
ción de los veterinarios para que de ello saquen las de ­
ducciones que su juicio y esperieucia les sugiera.—N. C. 
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VETERINARIA MILITAR. 

La parte del reglamento del cuerpo de veterinaria mi­
litar referente á los sueldos, pasó á informe del Sr. I n ­
tendente general, cual se acostumbra en tales casos, y esta 
autoridad la ha devuelto ya al ministerio de la Guerra 
con un dictamen favorable. Se trabaja con actividad para 
que una vez llenas todas las formalidades se digne S. M. 
darle su sanción lo mas pronto que sea posible. 

COMUNICADO. 

Señores redactores del Boletín de Veterinaria. 

La novedad representada en un solo síntoma, digno de gran­
de consideración en una enfermedad tan horrible como pernicio­
sa, la rabia, es lo que me ha movidoá ¡lámar la atención de vds. 
p v si es útil y en adelanto de la ciencia, á causa de no hallarlo 
por mi parteen varios autores en la especie solípeda; á escepcion 
solamente de un caso que viene de una cabra en el Tratado de 
epizoMas, art. Rabia. 

En el mes de diciembre próximo fueron mordidas en este 
dos muías por un perro rabioso de la familia galgácea; la una 
inmediato á la comisura labial en el anterior, la otra eu medio 
de las narices. Estas fueron notadas al tercer ó cuarto dia. En 
este momento se las cauterizó fuertemente sus mordeduras. Aun-
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que son muchos los medios tanto empíricos como racionales |¡ara 
tan formidable afección, me limitó única y osclusivainente, pri­
mero, ú los cocimientos de genista tinctoria (retama de tintoreros) 
según el doctor Marocheti, que tanto las recomienda de un modo 
absoluto y especilico en una memoria que sobre la materia ha 
dado, y según aparece cu el nuevo Tratado de epizootias á la 
página 242. Se estuvo administrando brebajes de la misma hasta 
los cuarenta y mas días, sin notar cosa que llamase la atención. 
Con motivo de haberse publicado por aquel entonces en un ps -
riódico político un caso afirmativo en un perro rabioso, y cuando 
á beneficio de la masticación de la corteza del almezo, á causa 
de haberlo atado su amo á un árbol de esta familia, traté de ver 
como proveerme del almezo, y á fuerza de pesquisas me enviaron 
del Jardín Botánico de esa corte como doce onzas, cuya cantidad 
se la di por partes iguales á comer á las dos muías en cinco días, 
continuando después con los dichos brebajes. A los cuarenta y 
cinco días salió una de las muías de viaje á Zamora, cinco leguas 
de este, y al dia siguiente á su regreso, se presentó inapetente, 
aspecto alegre, y como sobresaltada, sus funciones, á la vista, 
armonizadas. Al otro dia luego por la mañana se vio la muía 
con deseos agudísimos, vivos y voraces de restregarse el punto 
mordido, (he aqui lo que me movió á poner la pluma sobre el 
papel) sin otro mas ademan, que ponia á la mula so la mayor 
inquietud y estrema desesperación, empleando todas sus fuerzas, 
y buscando con todo el instinto animal algun cuerpo doade 
poder llevar el hocico con estar fuertemente atada con dos cor-
reones laterales, aumentándose mas y mas la inquietud por que­
rer restregarse: toda espresion es poca para manifestar tales 
esfuerzos. Ya por la tarde la mula se veia jadear, los órganos 
genito urinarios muy escitados con tenesmo, y frecuente eva­
cuación de orina; cuando se la obligaba, trataba de tirarse al 
suelo, y si mas se la sujetaba, intentaba morder al q.ie e. taba 
próximo. En este estado de sínlojr.as caminaba tan á pasos agi-
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cantados la rabia que sobre las nueve ó diez de la noche se 
presentó la parálisis del tercio posterior, se siguieron todos los 
demás síntomas de la rabia , y á las tres de la mañana murió 
espantosamente. La otra sigue sin novedad. 

Varias reflexiones pudiéramos hacer de estos hechos, pero 
atendiendo á lo lacónico del Boletín, solo me concreto á decir, 
que, si se las hubiera dado suficiente dosis del almezo, ambas 
probablemente se hubieran salvado contando con los hechos 
que en el núm. 37 del Boletín, pág. -201, y otros casos que des­
pués se han realizado afirmativamente. 

Fenómeno de superfetacíon. Pasando en el mes de marzo de 
este año al pueblo de Cañizal, provincia de Zamora , con el fin 
de visitar la parada , he tomado de uno de los albéitares del 
mismo la noticia siguiente, que comunico á vds. para que no 
quede sepultada en el espacio del olvido. Una» yegua del mismo 
pueblo fué tomada por el caballo, quedando-luego preñada piu­
lo que resultó: sin embargo el dueño, pasado ya bastante tiempo, 
la notó en celo, por lo que la llevó á la parada, la cual admitió 
voluntariamente su semejante, pero á las pocas horas abortó la 
primera concepción. Trascurridos los nueve primeros dias la 
advierten en celo, y por tercera vez recibe con placer el padre, 
ello es, que á los tres ó cuatro saltos quedó preñada. 

A los ocho meses poco mas ó menos del. preñado viaja con 
ella el dueño para la feria de Botigero de Zamora, y al venir 
de revuelta aborta la yegua, pero-qué? tres pol ros bien des­
arrollados y perfectos según el informe. Veamos cuánto es el 
poder de la naturaleza, y que paga una anomalía con otra mayor 
cuando se quiere contrariar su curso. Si pueden ser útiles estos 
detalles a la ciencia, sírvanse vds. darles cabida en su digno 
periódico. Fuentes y junio l í de 48S0;—Fraiehce Regidor. 
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ALUMNOS MATRICULADOS E INSCRITOS EN LAS 

ESCUELAS DE VETERINARIA PARA EL CURSO DE 1 8 5 0 A 1 8 5 1 . 

En la Superior de Madrid. 

l.rAÑO. 2.* AÑO. 3.r AÑO. í.' AÑO. 5.'AÑO, 

Matriculados. . . 87 88 66 69 87 
Inscritos 49 6 6 5 9 

106 91 72 71 96 

En la subalterna de Córdoba. 

Matriculados. . . 28 26 9 
Inscritos 3 

31 

En la subalterna de Zaragoza. 

Matriculados. . . 34 13 19 

TOTALES. . . 171 133 100 71 96 

Total de alumnos 574 

MADRID; 

IMPRENTA DE FORTANET.—Greda 7. 

4850. 
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